Seminario Boxiana – Apuntes de lectura



Coordenadas sagradas, o la disciplina ascética del boxeo.

· Hemos registrado en dos ocasiones lo que podríamos llamar la dimensión sacrificial del boxeo: a) en el cuento de Abelardo Castillo, Jacinto Ortega parece entregar su cuerpo y su voluntad en sacrificio (“Y se diría que sobre el ring acaba de iniciarse una extraña inmolación”), acción que se carga de resonancias religiosas con la cuerda bíblica que introduce el personaje del viejo Ruiz (que lleva a comparar a un boxeador con Cristo en la cruz); b) en el canto XXIII de La Ilíada, el combate de pugilato entre Epeo y Euríalo se integra junto con otras pruebas atléticas en la culminación de la ceremonia fúnebre en honor de Patroclo, muerto en la batalla a manos de Héctor. En el primer caso, pues, la escena sobre el ring se asemeja a (nos recuerda algo así como) un sacrificio ritual; en el segundo caso, una pelea se integra efectivamente en un sacrificio ritual (funerario).
· “Todos los ejercicios corporales fueron en un principio actos de culto”, apunta Carl Diem en Historia de los deportes. “Todo lo que en una tradición posterior se nos presenta tan sólo como un juego bello y noble ha sido, alguna vez, juego sacro”, apunta Johan Huizinga en Homo ludens. Si nombramos como sacrificio eso que ocurre sobre el ring, es porque nos interesa esa vibración conjetural de antiguas ceremonias rituales en la práctica deportiva. En su ensayo Del boxeo, Joyce Carol Oates ha explorado las resonancias (literarias, antropológicas, filosóficas) de este lazo atávico del noble arte de los puños con la dimensión de lo sagrado.
· En su investigación etnográfica sobre la práctica del box en el barrio negro de Woodlawn (Chicago), Loïc Wacquant ha desplegado una mirada minuciosa sobre la disciplina ascética que supone el riguroso entrenamiento de los púgiles profesionales. ¿No aceptamos acaso que el boxeo es un deporte muy sacrificado? Ahora bien, junto con esta significación habitual del término sacrificio (el esfuerzo, la constancia, todo lo que la práctica profesional exige de la corporalidad del púgil en diversos órdenes y no sólo en lo que hace a su rutina en el gimnasio), Wacquant considera las semejanzas del boxeo con el hacer sagrado (la etimología de sacrificio) de las religiones. Porque aquí también rige la estricta separación entre lo sagrado y lo profano.
· Se trata, entonces, de ejercitar una doble escucha en torno del término sacrificio, porque puede aludir a las arduas exigencias corporales de la práctica pugilística y convocar al mismo tiempo las resonancias del hacer sagrado de antiguas ceremonias rituales. Estas dos asociaciones, además, confluyen, puesto que toda religión se traduce en una serie de prescripciones y proscripciones corporales (en una disciplina); cuando una práctica deportiva se rige por un conjunto extremadamente riguroso de exigencias corporales, ¿no toca el nervio secreto de los sacrificios religiosos?

